
ASO II. 15 DE ENERO DE 1878.

r

NÚM. 50.

R e v i s t / .  1 1 ’? ° '  Y' n e c R E io

D. CARLOS L Ü IS  DE CÜENCA.

L a correspondencia se d irig irá  a l E ditor, LIGOLAS GON2íAIiBZ, SilTa, 12, M adrid

e l  c o n d e  d e  a r a n d a

El pequeño pueblo de 
Siétamo, distante dos le­
guas de la  memorable 
y  antigTia ciudad de 
Huesca, vió nacer 
en Julio de 1719 al 
insigne aragonés 
D on  P e d r o  de  
Abarca y  Bolea, 
conocido en la 
historia moder­
na con el título 
de c o n d e  d e  
A randa, cuya 
reseña b iográ­
fica v a m o s  á 
presentar á  nues­
tros jóvenes lec­
tores.—F ué D. Pe­
dro hijo de noble y 
rica familia, y  m uy 
jóven au n , fuó envia­
do á Bolonia, para  que 
en aquella célebre y  uni­
versal Escuela adquirie.se la 
ilustración que m ás adelante ha­

bía de colocarle en  los más altos 
destinos del gobierno. En sus 

largos y  continuos viajes 
adquirió vastos conoci­

mientos, y  aun  liber­
tad en  el pen¡5ar, y 

habiendo ingresado 
ñiuy  jóven  en la 

carrera  de las a r­
mas, era y a  ge­
neral de m ucha 
fama á  los cua­
r e n t a  y  tres 
años.
En v irtud  del 
célebre tratado 
c o n o c i d o  por 

Pacto de fa m i ­
lia, C á r l o s  III 

sostuvo g u e r r a  
con Ing laterra , se­

cundada por Portu­
gal*, y  en todos los 

casos de aquella Lucba 
se encontró Aranda de • 

mostrando su valor y  sus 
relevantes prendas m ilitares. 

Conoció Cárlos el mérito del con-

S 1  c o n d e  d e  A r a n d a .
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de, y  tu ro  á  bieu colocarle a l frente del 
ejército, con lo que Aranda tuvo ocasión de 
introducir en la  m ilicia la táctica del gran  
Federico de P ru s iay  otras im portantísim as 
reformas.

El 23 de Marzo de 1766 estalló en Madrid 
u n  m otín contra el m inistro Esquiladle por 
atribuírsele ser autor de la órden dada por 
el R ey prohibiendo el uso de los sombreros 
chambergos y  Iñi capas largas. A pesar de 
haber restituido algún  tanto  la  calma, el 
mismo Cárlos no la creyó segura, Jiasta que 
habiendo destituido del cargo á Esquiladle, 
llamó á  Aranda, que á  la sazón era  capitán  
general de Valencia, y  le confirió el alto 
destino de presidente del Consejo de Casti­
lla. Logró Aranda con su prudencia y  su 
carác te r enérgico restablecer ¡lor completo 
la  tranquilidad de la córte, en donde in tro ­
dujo un ejército numeroso; hizo salir de Ma­
drid á  ios que pudieran ser origen de nue­
vos disturbios por su m al v iv ir, y  dividien­
do la  coronada villa en barrios y  cuarteles, 
encontró u n  medio fácil de saber la  conduc­
ta  política de todos sus habitantes.

España debe á  este hábil m inistro m uchas 
im portan tes reforma.s en la industria, en 
las artes y  en  la  instrucción pública; con­
tribuyó en g ran  parte  á  colonizar el olvi­
dado país de Sierra-Morena; proyectó y  lle­
vó á  cabo el p rim er censo estadístico que se 
ha publicado en Ja Nación, y  fué, en fin, 
uno de ios que m ás concurrieron con sus 
consejos, con su laboriosidad y  con su p ru ­
dencia á  hacer el reinado de Cárlo.s III uno 
de los más felices que ha  visto nuestra  pa­
tria .

Disfrutó el conde de Arauda de una ilim i­
tada  confianza con el Monarca, hasta que 
olvidando que era .su vasallo, díjole en c ier­
ta  disputa que le ganaba á  testarudo: ta l e ra  
su carácter, que a l fin le hizo caer del m i­
nisterio. Habíase malquistado con Grimal- 
di, y  am bas causas contribuyeron á  su des­
gracia , y  no ñié poco que se le nom brara 
embajador en  Paris a l dejar á  su enem igo 
el alto puesto que ocupaba.

En 28 de Febrero de 1792, bajo el re in a­
do de Cárlos IV, ftió llamado otra vez al 
poder, y  luchando con Godoy, perdió al pos­
tre  la  partida, por oponerse á l a  declaración 
de guerra  hecha á  F rancia  por nuestro go­
bierno. Retirado en Ejiila (Zaragoza), falle­

ció en  dicha v illa  en 9 de Enoro de 1798. 
Sus restos h an  descansado en el célebre y  
rea l m onasterio de San Ju an  de la  Peña, 
próximo á  la ciudad de Jaca, hasta que en 
1870 fueron exhumados y  trasladados á  Ma­
drid á  formar parte de las venerandas ceni­
zas almacenadas en la  iglesia de San F ran ­
cisco.

H IS T O R IA  D E  E S P A Ñ A .
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ÁkWt,wUm\tvviw- 
k ,  jvci swctwA ̂  t e t t w  WxtAím .U  k.Cwtí-
AU, juiwwAna. (JuW I , iuî e .juuuuvib.W-
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CDENTOS MORALES ALEMANES.

Versión española de C. L. de  C.

E L  NINO M ENDIGO.

E ra 'en inTierno, un  invierno bien crudo. 
Los pobres, en sus sombrías y  humildes mo­
radas, sufrían la rigorosa estación, aunque 
era  eí fln del me» de Noviembre, y  los gran­
des frios no llegan  ordinariam ente hasta el 
m es de Enero.

La villa de T. contaba entre sus indigen­
tes u n  obrero lleno de fam ilia, demasiado 
num erosa para sus recursos. Tenia cinco 
hijos, de los cuales el m ayor contaba apenas 
nueve años, y  el más pequeño estaba aun 
en la cuna. Los pequeñuelos estaban com­
pletam ente abandonados, porque su padre

se preocupaba m uy poco de aquellas cinco 
existencias que Dios le había confiado. La 
madre habia m uerto. Dios la  había librado 
de los cuidados y  dolores; pero su m uerte 
dejaba á  los pobres niños en la  m iseria más

Erofunda. Mientras ella habia v iv ido , no 
abia dejado sacrificio alguno. H acía cal­

cetas, hilaba, y  en  el módico salario de su 
trabajo hallaba con qué dar á sus hijos sopa 
a l ménos todos los dias, y  recosía los hara­
pos que por vestidos llevaban. Ahora nada 
de esto; nadie preparaba su sopa, nadie co­
sía sus vestidos de.strozados. Bu padre tom a­
ba todas las m añanas su copa de aguardien­
te ;  por la tarde gastaba en la taberna su 
jornal, y  todos los dias enviaba á  sus hijos 
á  pedir limosna, con órden severa de en­
tregarle  fielm ente todo el dinero que reco­
gieran.

E l padp© volvía á  su casa en  un  estado de em briaguez hab itual, y  hacía que le 
entregasen el d inero  que habian recogido.

Enriqiie y  Juana  iban  á  la  escuela de be­
neficencia por la  m añana, y  todo el resto 
del dia lo empleaban en m endigar. Elisa no 
segu ia á  los otros á la  escuela; corría las 
calles todo el dia pidiendo de puerta  en 
puerta . El menor de los niños, pobre sér 
abandonado, estaba en la  cuna acostado en­
tre  súcios trapos, y  no teniendo para ali­
m ento m ás que un  poco de pan  mojado en  
agua. Su herm ana R osa, de edad de tres  
años, quedaba sola con él todo el dia. Casi 
siem pre se echaba encogida en  el trozo .de 
estera que servia de cama á  los mayores; 
y  cuando el frió era insoportable, se envol­
v ía  entre la paja como un  perrito.

Por la  tarde volvían los otros, y  entonces 
se comían los mendrugos que habian reco­
gido. H asta el niño de la cuna era aliraen- 
tado con m igajas de pan, como u n  pajarito, 
porque la leche, este alim ento tan  necesa­
rio a  los niños, no la habia probado desde 
que m urió su madre.

El padre volvía á su casa en u n  estado 
de em briaguez habitual, y  hacía que le en­
tregasen el dinero que 'habian recogido. 
Una parte de este dinero servia para  com­
p ra r al dia siguiente u n  panecillo para el 
desayuno; e ra  la única cosa de que se ocu­
paba este hombre descuidado, a  causa de 
que yendo á  la  escuela los dos mayorcitos
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no podían empezar á  pedir hasta tarde. Lo 
que quedaba de las lim osnas, después de 
comprado el pan, lo destinaba á  su ag u ar­
diente.

A la  m iseria de los niños venian á  unirse 
los sufrimientos de sus cuerpos. Juana , la 
mayor de las niñas, estaba tan  contrahecha, 
que su pecho oprimido recibía apenas la 
cantidad de aire necesario á  la  respiración. 
Además, estaba medio baldada; no pudien- 
do hacer bastante ejercicio en invierno, 
ten ia  los piés helados, sus pobres p ié s , que 
no ten ían  n i medias n i zapatos, y  estaban 
rodeados de trapos.

(Sí cantínaard.)

LA NATURALEZA
¡ Cuántas veces, mis m uy estimados n i­

ños,  habréis dirigido vue.stra n s ta  á  los 
cielos y  contempíado la  inmensidad del 
espacio, la  armonía y  órden admirable de 
los as tro s! ¿No es verdad que al ver tan ta  
m agnificencia , os ha  venido á  la  m ente la 
idea de u n  g ran  artífice queh ah ech o  cuan­
to  adm iráis, y  que lo rige  y  gobierna todo? 
Pues este ariúfice á  quien no v e is , pero de 
cuya existencia no podéis dudar, porque 
teñeis á  la  vista sus grandiosas obras , ese 
su}>remo artífice es Lios.

Pues b ien: ese mismo Sér omnipotente 
hizo al hombre y  le colocó sobre la tierra ,

S I Invierno.

poniendo á  su servicio todo cuanto en ella 
existe. Hizo brotar de su seno cristalinas 
aguas para  tem plar la sed y  vivificar las 
p lan tas; criólas en prodigiosa variedad, 
como tam bién las flore.s y  los fru tos, dán­
doles virtud  alim enticia y  m edicinal, y  do­
tándolas de incom parable belleza, para sus­
tento , sa lud , comodidad y  recreo del hom­
bre y  satisfacción de sus necesidades; crió 
animales de toda especie, los cuales, como 
asimismo las p lan tas , tienen  su asiento en 
la superficie de la tierra , mansiou del hom­

bre , y  de ella y  de la  atm ósfera todos rec i­
ben ios elem entos necesarios para vivir, 
crecer y  desarrollarse.

De la  tie rra  extrae el hombre los m etales 
con que fab rícala  moneda y  construye m ul­
titu d  de objetos para .su seguridad, utilidad 
y  recreo, las piedras con que edifica su v i­
v ienda , y  las piedras y  m etales preciosos 
con quo engalana su persona.

De la  tie rra  reciben los anim ales los a li­
m entos, y  las p lantas los jugos más apro­
piados á  su n u tric ió n , para  servir después

J
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unos y  otras de sustento a l hombre y  para 
su vestido.

Por esto no en vano damos á  la tie rra  el 
nombre de puesto que en ella  en­
cuentran  todos los seres de la  creación los 
medios de satisfacer sus necesidades respec­
tivas. Y siendo tan señalados los beneficios 
que de ella recibim os, ¿no  tendremos todos 
el sagrado deber de adorar y  bendecir la 
m ano omnipotente de Aquel que derramó 
sobre la tie rra  tan  copiosísimos dónes?

Veamos ahora, queridos niños, si sois ca ­
paces de decir quién h a  hecho la  tierra , 
para  qué se ha  hecho , qué objetos m ás no­
tables h ay  en  su in terior y  en  su superficie, 
y  qué destino tiene cada uno.

R. MoNBor.

CORONA DE LA INFANCIA

i n
HABLANDO CON DIOS.

—Padre nuestro, que estás en los cielos....
_ —Espera. Cuando dices «mamá mia> ¿no 

sientes que se llena tu  corazón con ei cari­
ño de este nombre? ¿no esperim entas ale­
g ría  al pronunciarlo?

—¡Oh! ¡sí!
—¿Y por qué?
—Porque te  quiero mucho, porque tü  m e 

das cuanto deseo, porque m e acaricias si 
estoy enferm a, porque si caigo, eres la p ri­
m era que vienes á lev an ta rm e; si lloro, ó 
me quejo, oyes siem pre mi voz y  corres 4 
consolarm e; te quiero porque no hay  o tra  
m ás buena que t ú ; te  quiero, en fin... yo no 
sé i>or qué, pero ¡te  quiero tautol

—B ien, h ija  m ia, bien. Ahora escucha: 
el prim ero de los maudamientos de la  ley  de 
Dios es am arle sobre todas las cosas.

- S í
—L uego, si yo tengo  dulces, ju g u e tes  y  

frutas que d a r te , se lo debo a l Señor que 
hace y  c ria  todas las cosas: agradéceselo 
pues á El y  no á  mí: si yo te  acaricio cuan­
do e.stás enferm a, El hace m ás por t í , pues­
to  que te  alivia el dolor que sientes y  te dá 
luego la salud. Él es bueno y  misericordio­
so más que y ó , más que todas las cria turas 
juiita.s, porque de É l nos viene toda bon­
dad: piensa estas cosas, hú'a m ia ,  cuando 
digas «Padre nuestro,» y  sentirás en tu  alm a 
el mismo am or, g ra titu d  y  reverencia que 
sientes cuando dices «madre,» hácia  ese 
Dios grande y  om nipotente que siendo tan  
poderoso quiere que le llamemos «Padre 
nuestro.»

—Y al decirle que estás en tos cielos, ¿qué 
debo i>en.sar?

—Cjue a lg ú n  dia, .si eres buena. e.starás 
tam bién á su lado en ese cielo donde Él ha-

(J) VéM*eI n im . 4J.

b ita  y  donde todo és alegría , felicidad, ño­
res y  luz. S igue, pues, aíiora.

—Santificado sea tu  nombre...
Al pronunciar estas palabras, debes, 

hija m ia, sentir en tu  corazón u n  deseo in ­
finito de que siem pre, en todas partes y  á 
todas horas, sea alabado y  ena tecido el 
nombre de Jesucristo : m ií veces además, 
habrás oiclo por desgracia que en calles y  
plazas ofenden á  Dios, y a  hablando de Ú  
s in  reverencia , y a  mezclando su nombre 
con horribles blasfemias; j'o quiero, Luisa, 
que a l decir esas palabras del «Padre nues­
tro,» desees con toda ei alm a que le bendi­
g an  los que hoy le injurian, que le  santifi­
quen  ios que hoy le ofenden, que los hom­
bres todos se hum illen  al p ronunciar el 
nom bre de Dios.

— Venqa á  nos el tu  reino...
—Si, hija m ia, sí; pídele con fervor que 

sea nuestro su reino, pídele que a lg ú n  dia 
le  veamos en él rodeado de ^ o r i a  y  majes­
tad , y  libres de las m iserias y  los' pe.sares 
de este mundo de un dia.

—Hágase tu  voluntad a s i en la  tierra co­
mo en el cielo.

—Cuando pronuncies estas palabras, p ien- 
^  que el Señor, que sólo anhela nuestro 
bien , es la sabiduría eterna; que cum plien­
do su voluntad, siy’etándonos & sus manda­
tos, seríamos felices como ios ángeles que le 
obedecen en el cielo: que en cambio de una 
vida de g loria .sin fin, sólo quiero de no.s- 
otrqs un poco de hum ildad, u n  poco de su­
m isión á su divina ley.

—Y ¿cómo sabré yo hacer su voluntad 
por mucho que lo desee, si jam ás me ha di­
cho lo que quiere que haga, si nunca le he 
visto n i he oido .su voz.

—Cumpliendo sus santos mandamientos, 
que yo te explicaré tam bién.

—¿Y nada más?
—Los padres,_ h ija mia, son la iinágen <lei 

Señor sobre la tierra ; obedécelos, Luisa mia, 
siii replicar nunca* obedécelos Oe buena 
g an a , y  así harás la voluntad de Dios eii 
este mundo como la hacen los ángeles en el 
cielo.

IV.
E l. ÁNOBL DE LA GUARDA.

—Díme, mam á, ¿son los ángeles m uy her­
mosos?

—Sí, h ija  m ia, tan  hermosos, que, m ere­
cen estar sienij)re >uite el trono de la  Vir­
gen alabándola.y ./j^pdiciéridola con sus 
dulces cantares.

- ¿ Y q u é m á ,s g r g l¿ ;  - 
—Librarnos >' guiarnos por el ca­

mino del bien.
—¿De veras?
—¿Pues acaso no sabes que tienes uno 

para custodiarte?
—¿El ángel de mi guarda?
—Sí. Cuando nacem os, Dios que quiere
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en todo nuestro b ien , destina uno de sus 
ángeles para  que esté siem pre á nuestro 
lado m irando nuestras acciones.

—¿Y las vé todas?
—¡Oh! todas: cuando son buenas sonríe 

lleno de alegría, y  cuando son malas se en­
tristece y  suspira, a i dar cuenta  de ellas al 
Señor!

—¿Luégo el ángel de m i giaarda le dice 
todo cuanto hago á  Dios y  á  la  Virgen?

_—Y no sólo cuanto  haces, sino cuanto 
dices y  piensas.

—¿Y cómo puede acordarse?
—Porque tiene u n  libro donde va escri­

biéndolo. Cuando eres obediente, cuando 
rezas bien, y  sobre todo cuando das u n a  li­
mosna, hace las letras con el oro de sus alas 
y  con las rosas de su frente, y  cuando eres 
terca, soberbia ó desaplicada, el ángel llo­
ra, y  entonces escribe con lágrim as.

V.
E L  PA N  NÜESTHO.

—¿Quiere Y. que siga rezando, m am á?
—Sí, h ija  m ia, sí; y  sobre todo deseo que 

atiendas bien á  lo que yo te  digo.
—E l  'pan nutstro  ie  cada dia dánosle 

hoy...
—Bien, eso es: pero ai repetir todos los 

dias esas palabras, ¿qué te  h a  ocurrido pen­
sar, Luisita?

—¿A mi...? n ada ,  m am á, nada m ás que 
decirlas.

—Pues escucha: Dios, como padre amo­
roso, ha  previsto todas nuestras necesida­
des; más aun,  porque en este mundo no sólo 
^ y  lo necesario para  el hom bre, sino tam - 
men hay  m il cosas para recrearle y  dis­
traerle.

—¿Para eso sirven las flores y  los pájaros 
que cantan, y  une tanto  m e d iv ierten , es 
verdad?

—Si, pero aunque todo está criado para  
nosotros, Dios, como árbitro  supremo, quie­
re  que se lo pidamos á Él con dos objetos: el 
primero para  que reconozcamos que todo 
nos v iene de su m ano; el segundo para 
acostumbrarnos á  recu rrir  á  su bondad en 
todas nuestras nece.sidades.

—Y siendo cuanto hay  en  el mundo para  
nosotros, ¿se lo hemos de pedir todos los 
días?

- Y a  lo creo; y  si no lo comprendes bien, 
voy á  convencerte de que asi debe ser. ¿Paca 
quién he comprado yo los dulces y  las fru- 
^  que tengo en el arm ario grande? 
p,~7lToma! para m í y  para mi herm anito 
t-arlos, puesto que V. nos los dá todo á  nos­
otros, siem pre que se los pedimos.

Y cuando no m e los pedís tam bién.
'- a s  verdad.

pIi'tk os tengo prohibido que toquéis á 
eiios sin pedirme permiso, y  esta prohibi- 
mon se estiende á  todo lo demás, pues ya 
saoeis que os he dicho m il veces que os daré

cuanto queráis, pero que habéis de pedirlo 
siempre, no tomando nada á  hurtadiU as, n i 
procurando que yo no os vea.

—i Ah! ahora lo entiendo, pues como hijos 
de Dios tam bién, quiere que no disfrutemos 
nada sin pedírselo primero.

(St aotitinwird.)
E n h i q u e t a  L o z a n o ' d e  V i l c h b z .

LAS M ADRES.

De padre» d padraifrot hap cnatro Ufuai, 
de madre» d madraetrat, 

han euatroHtatai-
1.

—¡Q uiquiriquí!...
—C auta el gallo 

T con esta  ya van tres.
Ea, muchachos, arriba 
que es cerca de amanecer.
—Todavía es m uy tem prano ...
P adre, dfjenos usted 
otro poquito.

—Que M deje 
cuando tenemos la  mies 
clam ando porque cuauto antes 
la  vayan á  recoger,
¡Efl, arriba, perezosos!
—A ntón, déjalos; ¿no ves 
que están  los pobres muehachos 
revcntaditos de ayerí 
—No. buena procuradora 
tienen  en t í .

—Que se esfein 
en la  cam a hasta  que el gallo 
cante siqu iera o tra vez.
—Bien, que so estén... E stas m adres 
los echan siem pre á  perder.
—Hombre, ¿qué quieres que hagamos? 
—No haceros tanto  de miel.
—Hijos de nuestras en trañas,
¿no los hemos de querer?

II .
—Muchachos, que y a  ea de dia.
—Padre, y a  estamos en pié.
—E s, pues, á ver s i hoy cunde 
la  tarea m ás que ayer.
-H o m b re , ¿son algunos negros?
—Ya sales tú .

—Ya se vé
que salgo.

—Pero, señor, 
que en todo se han  de m eter 
estas roqjerps.

—Tratándose 
de m is chicos, con el rey 
me peleo y o . . .  Hjjos míos,
¿vais en ayunas? Bebed 
un  poquito de aguardiente 
con un  bollo. Os voy á hacer 
para alm orzar unas migas 
que están  diciendo: «comed.»
Abrochaos esos cuellos, 
que con el sol. os ponéis 
lo mismo que unos gitanos...
¡Válgajnc Dios de Israel 
que por m ás que una se m ate 
no h a  de poder nunca ver
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arreglados á  estos liijos!
Id  con Dios.

—H asta despnes. 
—¡Eres la  m adre... m ás m adre 
que se h a  visto n i se vé!
—Déjame. A ntón, ¡por los clavos 
del Señor! ¿T  qué he de hacer?
Si su  m adre no los quiere,
¿quién h a  de quererlos, quién?

III.
—¡Qué herm osa está  la  m añana! 
¡Qué bien se está aquí, qué bien! 
¡Desde esta ventana, un  mundo, 
u n  m undo entero se vé!
E! a ire  de la  m añana

olores v a  á  recoger 
al tom illar de los cerros,
7 aquí los vierte después. 
A irecito que vertiendo 
olores como la  miel 
en m i ven tana susp iras,

Sie Dios te  bendiga, amen!
8 mozos yendo a  la vega 

van cantando su  am or fiel, 
las m ozas yendo á  la  fuente 
le van cantando también, 
y  h as ta  los pájaros cantan 
en el huerto  no sé g u é .. .  
Anton, el sol de Dios sale 
por detrás del huerto  a q u e l.. .  
¡Qué hermoso, Dios le bendiga!

E le m e n to s  d e  d ib u jo .

A ntón, ¿no le quieres ver?
soi n i som bra.—Déjame de sol 

que harto  me abraso con él. 
¡Si no es el sol que tú  m iras 
el que m adura la  mies.
Si el sol que tú  m iras son 
ta s  hijos.

—Pues bien, ¿y qué?
¡Los hijos son el espejo 
en que las m adres se ven!
(S« coneliuirú.)

A nto nio  d k  T r u b b a .

CHARADAS
1.*

Me ofrecieron tm  dos prima  
y  un  des U rda  me llevé;

porque no tuve el dos prima 
¡qué lance más todo fué!

2.*
Una prisión es m i todo, 

la  tercera m q|¿cal, 
prima  ro p ^ 1 ® fc sa  
y  la  vocal.

(Las solnciottifien el^róxim o n'ímero.)

Solución de la  t a r a d a  segunda del nú­
mero 49;

CANARIO.

M adrid: Im prenU yL ito jfraflkde N. OonxaUx, Silva, 12.
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